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Mensaje de la Asamblea del Secretariado Episcopal de América Central (SEDAC)
Queridos Presbíteros, Diáconos, Consagrados y Consagradas, y Fieles todos de América Central:
L

os obispos de la Iglesia Católica en Centroamérica, reunidos en Panamá del 26 al 30 de Noviembre del 2012, damos gracias a Dios por los 70 años de la fundación del Secretariado Episcopal de América Central (SEDAC) como servicio episcopal para nuestros pueblos. Recordamos con gratitud a los dos protagonistas de la fundación de este organismo: Monseñor Luis Chávez y González, Arzobispo de San Salvador y Monseñor Víctor Sanabria Martínez, Arzobispo de San José de Costa Rica que en 1942, con motivo del Congreso Eucarístico Nacional en El Salvador, lograron reunir a todos los obispos de Centroamérica. 

En esta ocasión nos reunimos en Panamá para celebrar, junto con nuestros hermanos panameños, y presididos por el cardenal Marc Ouellet, prefecto de la Congregación para los Obispos y presidente de la Comisión para América Latina (CAL), los 500 años de la fundación de la primera diócesis en tierra firme americana, la de Santa María la Antigua, hoy, arquidiócesis de Panamá.
1. De dónde venimos

E

n el capítulo 1 del evangelio de San Juan (cfr. 1,35-51), se nos describe la escena en la que se presenta el llamado de los dos primeros discípulos, Andrés y otro, estaban junto a su maestro, Juan el Bautista, cuando Jesús pasó y el Bautista les anunció que ese era el Cordero de Dios. Hace 500 años los misioneros enviados por la Iglesia mostraron a Cristo a los habitantes originarios de aquel tiempo. 

Por todo ello, retomando la escena del Bautista como horizonte, descubrimos que nos puede ayudar a entender el proceso de formación que han ido viviendo las comunidades cristianas en la región en los últimos quinientos años. Si los dos discípulos de Juan Bautista conocieron por él quien era el Cordero de Dios, eso los puso en camino de acercamiento a Jesús para descubrir en Él a alguien que podría cambiarles la vida. De alguna manera la primera evangelización significó el asombro para evangelizados y evangelizadores de encontrar lo común de humanidad que la fe cristiana transmite. Por ello el encuentro con Jesús y con la fe en El, marcó una aceptación inicial a la vez que un crear nuevas formas en el arte, en la organización eclesial y en la vivencia de fe que le fueron dando al cristianismo latinoamericano un rostro propio en el que se descubre el amor y la fidelidad a Jesucristo, y como dirá Pablo, a éste crucificado. De ahí venimos y por ello le damos gracias a Dios por el nacimiento de la fe entre nosotros en nuestros antepasados. 

Estamos celebrando este año en la Iglesia el Año de la Fe. El primer motivo por el que el papa Benedicto XVI ha convocado a este año especial, es el 50 aniversario del Concilio Ecuménico Vaticano II, que inició sus labores en 1962. Fue convocado por el beato Juan XXIII, quien quiso que fuera particularmente un Concilio Pastoral que ayudara a reflexionar a la Iglesia sobre su misión en los nuevos tiempos que entonces llegaban. También celebramos el 20 aniversario de la promulgación del Catecismo de la Iglesia Católica.

2. Quiénes somos
L

a escena del Bautista se abre con el anuncio a Andrés y a su compañero de quién es ese que pasa, Sin embargo, el relato continúa con el abandono que del Bautista hacen esos dos discípulos, sin romper necesariamente con él, para irse detrás de Jesús. En ese encuentro se da un diálogo simple y profundo en que los discípulos le llaman Maestro y le preguntan después en donde vive. Jesús no les responde directamente sino que los invita a que lo acompañen y a que lo vean por sí mismos. Ellos le siguieron y el Evangelio nos informa que pasaron el día con El.

De alguna manera esta segunda parte de la escena nos conduce también a sentir que ella ilumina la historia de nuestra Iglesia. En Andrés y su compañero encontramos no solo a quienes sabemos que, con el tiempo, serán grandes apóstoles. Encontramos inicialmente a dos discípulos, fascinados por Jesús, que quieren seguirlo, que quieren aprender de Él y aprecian su cercanía y su enseñanza. La historia de la fe en nuestro Continente está marcada por la fascinación por Jesús, siervo sufriente de Dios, con el que nuestro el pueblo en su dolor se identifica, pero también por Jesús, Salvador, Mesías y Señor. Además, le contemplamos como Hijo de Dios e Hijo de María, y de ahí que la dimensión mariana adquiera tanta relevancia en las expresiones de nuestra fe (cfr. DA 141, 264 y 265). 

Como aquellos dos, el pueblo latinoamericano quiere hablar con Jesús y le expone al pie de sus imágenes y de sus sagrarios, sus dolores y penas, sus esperanzas y anhelos en el modo de esa religiosidad popular en que se expresa una fe tan sencilla como honda.

Los dos discípulos pasaron el resto del día junto a Jesús, vale decir, pasaron mucho tiempo, estando con El, aprendiendo de Él, admirándolo, y dando comienzo a una futura amistad. 


No cabe duda: que el acontecimiento a partir del cual se ha venido desarrollando la renovación y la tarea evangelizadora de la Iglesia que peregrina en Centroamérica ha sido el Concilio Vaticano II. Las Conferencias Generales del episcopado latinoamericano han fortalecido este camino eclesial, culminando con la V Conferencia tenida en Aparecida, Brasil, cuyo documento se puede considerar una etapa de maduración en la recepción del Concilio Vaticano II y un hito para la nueva evangelización. 

En nuestra experiencia de Iglesia queremos darle profundas gracias a Dios por el enriquecimiento que ha significado el Concilio y por los abundantes frutos que se han ido dando. Los vemos en el crecimiento en la presencia y en la actividad de los laicos en nuestras Iglesias, como catequistas, delegados de la palabra, guardias del Santísimo y así también en la fecundidad de diferentes movimientos evangelizadores en que muchos laicos viven su compromiso cristiano. Otro fruto de grande valor es también el incremento notable de vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada que se está dando en varios de nuestros países centroamericanos. Constatamos con satisfacción también los frutos del esfuerzo evangelizador utilizando los nuevos medios de comunicación, así también de una planificación pastoral de conjunto. Pero lo que más nos satisface es constatar un renovado empeño para una coherencia entre fe y vida.

3. Dónde estamos
N

uestra Iglesia centroamericana se debe a nuestra sociedad. En ella vemos hoy signos de esperanza en unas nuevas generaciones con acceso a la educación, en una red social creciente de organizaciones que buscan defender derechos y promover justicia. Pero, sin ánimo de ser pesimistas, vemos con profunda preocupación múltiples signos que manifiestan deterioro y oscurecen nuestro futuro como sociedades. 

Nos preocupa el socavamiento de la democracia, amenazada no por los regímenes militares de antaño sino por la adulteración de la vida política y por la tendencia de constituirse partidos únicos en varios de nuestros países y por los altos índices de corrupción que involucran a todo tipo de funcionarios, electos o no (cfr. DA 79 81).

Nos preocupa la falta de oportunidades honestas para las generaciones jóvenes que buscan entonces salidas a sus demandas, muchas veces al margen de la legalidad y de la moral. Nos preocupa también la violencia creciente, vinculada las más de las veces con el crimen organizado y con el narcotráfico (cfr. DA 48 51).

Entre lo que más nos preocupa y hasta nos angustia es el avance de un amplio programa contrario a la vida promovido por organismos internacionales, por grupos minoritarios y por algunos medios de comunicación social. 

Todo este complejo de nuevas y dolorosas situaciones son para nosotros fuertes desafíos para la vivencia de nuestra fe. Queremos celebrar al Señor pero, ¿cómo hacerlo en medio de tanto mal que, a su vez, causa tanto dolor y muerte? 

4. Hacia dónde vamos
A

gradecemos el pasado en que nos llegó la fe y celebramos un pasado reciente y un presente en que vemos tantos signos de vida y esperanza entre nosotros. Queremos reconocer la grandeza de nuestro Dios y el don inmenso de la fe. Nos sentimos felices en la Iglesia y queremos transmitir como discípulos y misioneros el gozo del encuentro con el Señor. 
La escena del evangelio de los primeros discípulos concluye que ellos comenzaron después a anunciar a otros que habían encontrado al Mesías y estos después serían a su vez discípulos. Ese final de la escena nos ilumina también a nosotros que sentimos la tarea y a la vez el regalo de ser evangelizadores, de tener buenas noticias que dar; de saber, en frase del Apóstol, de quien nos hemos fiado.
Ha sido muy alentador el encuentro con el señor cardenal Marc Ouellet, Prefecto de la Congregación de los Obispos y presidente de la Comisión para América Latina (CAL) a quien hemos comunicado nuestras preocupaciones. Él, en forma sencilla y profunda nos ha expresado sus criterios para orientar mejor nuestro compromiso evangelizador. 
Agradecemos la forma amistosa, cercana y fraterna en su trato con nosotros, obispos de Centroamérica.

El SEDAC cambia cada cuatro años su directiva. Este año nuestra reunión ha sido también electiva. En los últimos cuatro años ha sido presidente el señor arzobispo de Managua, monseñor Leopoldo Brenes y secretario ha sido el señor obispo de Granada, monseñor Jorge Solórzano. Para los próximos cuatro años hemos elegido como presidente al señor Arzobispo de Panamá Monseñor José Domingo Ulloa y como secretario a su Obispo auxiliar Monseñor Pablo Varela.

Agradecemos a la directiva saliente por el servicio prestado y a la vez pedimos abundantes bendiciones de Jesucristo el Buen Pastor a la nueva directiva.

Concluimos nuestro mensaje invocamos a María, siempre Virgen, Madre de Jesucristo y Estrella de la nueva evangelización a quien nos dirigimos con la advocación de Santa María la Antigua, patrona de Panamá, para pedirle por sus hijos centroamericanos y para que ella, Madre de los creyentes, cuide de nuestra fe y nos lleve siempre hacia su Hijo, Jesucristo Nuestro Señor.
Ciudad de Panamá, 30 de noviembre de 2012.
S.E.R. Mons. Leopoldo José Brenes Solórzano
Arzobispo Metropolitano de Managua
Presidente saliente del SEDAC

S.E.R. Mons. Jorge Solórzano Pérez
Obispo de Granada
Secretario General saliente del SEDAC

S.E.R. Mons. José Domingo Ulloa, O.S.A. 
Arzobispo Metropolitano de Panamá
Presidente entrante del SEDAC

S.E.R. Mons. Pablo Varela Server
Obispo Auxiliar de Panamá
Secretario General entrante del SEDAC

